
Pasan los días y Argentina sigue en la disyuntiva de cómo seguir. Continuar con una

economía familiar cada vez más apretada que le propone su actual pareja o regresar a

un pasado reciente de un aparente bienestar, sustentado sólo en el desconocimiento.

Una condición anestésica fruto del relato de su ex marido. 

Su desconcierto se hizo más sombrío luego de realizar una consulta a sus hijos sobre

qué decidir. El mayor no dudaba sobre la conveniencia de volver con su padre, esti-

mulado por los consejos de su tío, quien había estado profundamente enemistado con

la familia pero que tuvo un repentino acercamiento. El del medio sabía que volver al

pasado era una mala decisión. En tanto que el menor estaba indeciso.

El desconcierto y la frágil memoria de Argentina la ponen en una situación delica-

da. Su vecina, de nombre Brasil, intenta hacerla reflexionar sobre lo negativo de vol-

ver al pasado. Por otro lado, Venezuela, la prima que mandó a sus hijos a vivir con ella

porque su situación es aún peor, insiste en la conveniencia de volver.

Esta es la situación de Argentina. Conmocionada. Tironeada. De su decisión en

octubre dependerá su futuro.
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